
FIDELIDAD A UN PUEBLO Y A UN DEPORTE 
 
Hay personas que gustan del anonimato y a las que casi nunca se les suele agradecer 
el trabajo y la labor social que realizan. Una de estas personas ejemplares es la que 
me impulsa hoy a tomar la pluma con la intención de expresarle en estas líneas un 
agradecimiento que viene de muy lejos. No quiero que pase más tiempo sin rendirle 
desde este rincón mi admiración por la actividad que viene llevando a cabo desde 
hace muchos años. 
 
Llevo observando su trabajo y entrega hacia los demás desde los años 60, cuando un 
buen día me pasé por el Club Ciclista Castilla de Madrid para inscribirme en la Vuelta 
a los Puertos, que así se llamaba esta prestigiosa prueba ciclista. Me atendió un chico 
alegre, madrileñazo en su carácter y educado. Mientras procedía a los trámites de la 
inscripción, me preguntó: “¿Qué eres, de los que ganan, o todavía eres joven? Le 
respondí: “Quiero ganar, pero no sé si los demás me lo van a permitir”… Todo esto 
quedó en el recuerdo de ese buen ambiente que mantuvimos dos adolescentes de 19 
o 20 años. 
 
Pasó el tiempo y un buen día, en el año 1991, nos desplazamos a participar con el 
equipo de cadetes a Cepeda de la Mora, un pueblo de la provincia de Ávila de unos 
150 vecinos y, paradojas de la vida, cuando procedí a formalizar las inscripciones de 
los chicos me dirigí a un señor que me indicó amablemente dónde tenía que hacerlo. 
El rostro de aquel caballero me era familiar y estuve haciendo memoria para recordar 
dónde le había visto antes… Hasta que comenzó la carrera, que se denominaba ‘II 
Trofeo Bienvenido Pico Serrota’. 
 
En los primeros compases de la prueba se escapó uno de nuestros corredores. Pronto 
tomó más de un minuto y los jueces nos dejaron pasar para acompañarle en su 
escapada. ¡Qué alegría sentimos en aquellos momentos! Estaba ganando todos los 
premios: metas volantes, la montaña… Pero la fatalidad quiso que a 2 kilómetros de la 
meta sufriera una avería que le impidió ganar la carrera. Al final quedó segundo. Aquel 
chaval inquieto y valiente, que con el paso del tiempo se iba a convertir en el primer 
alumno de la Escuela de El Barraco que iba a conseguir ganar el Tour de Francia, era 
Carlos Sastre.  
 
Nada más terminar la prueba, recuerdo que se nos acercó el caballero que me había 
atendido en las inscripciones para darnos la enhorabuena. Aproveché entonces para 
preguntarle y… ¡claro estaba que le conocía! El caballero introvertido, servicial y de 
pocas palabras era aquel chaval al que un día, en los años 60, saludé en un club 
ciclista en Madrid. En aquel momento él también me reconoció y ambos recordamos 
con alegría y cierta nostalgia nuestro primer encuentro. Ese día descubrí a una 
persona ejemplar y a una familia especial. 
 
Han pasado 20 años de aquel encuentro y seguimos disfrutando del Trofeo Bienvenido 
Pico Serrota. Hace 10 ediciones me solicitó que lo organizáramos a través de nuestro 
club y así lo hacemos desde entonces. Hoy, después de veintiuna ediciones de esta 
carrera, se ha convertido en una de las pruebas más bonitas de Castilla y León y 
Madrid, figurando en su palmarés nombres destacados de ciclistas que posteriormente 
pasaron al campo profesional: Carlos Sastre, Pablo Lastras, Santiago Blanco, Eladio 
Jiménez, Francisco Mancebo… Después de esta introducción, voy a tratar de definir a 
este caballero especial que nos ocupa. 
 
Antonio Pérez Alonso es natural de Madrid. Su padre, Bienvenido Pérez, vivió en 
Cepeda de la Mora y fue un enamorado y defensor de esta tierra. Estos genes calaron 
muy hondo en su hijo, y pasados los años este precioso pueblo se ha convertido en el 
lugar de descanso para Antonio y familia. Pero Antonio, persona inquieta y 



trabajadora, no podría soportar este descanso si no tuviera otras inquietudes que le 
motivaran y le ayudaran a acometer acciones beneficiosas para su gente de siempre. 
Y para que este querido pueblo sea conocido, no solamente por su enclave en una 
zona entrañable como es la Sierra de Gredos, o por el ganado vacuno que es la cuna 
de la raza Avileña, sino porque durante estos 21 años que tiene la prueba ciclista se 
han desplazado a este lugar infinidad de público, entre participantes y seguidores, los 
cuales han invadido este lugar cada año, haciendo que se hablen maravillas de este 
entrañable pueblo.  
 
Todo esto promovido por el esfuerzo, tanto económico como físico, que Antonio Pérez 
Alonso realiza en beneficio de unos jóvenes ciclistas y de un pueblo entrañable, ya 
que además de los premios de la carrera, siempre tiene algún regalo para los 
participantes y directores, todo ello realizado con una gran entrega y bondad. Los 
vecinos del pueblo, encabezados por el señor alcalde, D. Eduardo Montes, y la 
Asociación Cultural el Rollo de Cepeda de la Mora, con su presidenta Doña Catalina 
Sánchez a la cabeza, también se vuelcan cada año en ayudarnos a las tareas 
organizativas para que todo salga bien. 

 
Antonio Pérez Alonso es una persona comprometida por la defensa de los valores 
éticos y morales de las personas, en especial de la juventud. El Trofeo Bienvenido 
Pico Serrota lo mantiene vivo porque considera que a través del deporte, en especial 
el ciclismo, está contribuyendo a la formación de estos jóvenes para que en un futuro 
sean personas sanas y ejemplares para nuestra sociedad.  
 
Antonio Pérez Alonso es vicepresidente de la Fundación Provincial Deportiva Víctor 
Sastre, cargo que aceptó con la condición de colaborar con la Fundación en todo 
aquello que fuera beneficioso para el buen funcionamiento de la institución. Después 
de cinco años en su cargo, es uno de los órganos de gobierno más importante por su 
creatividad e inquietudes en el trabajo. 
 
Considero que el Trofeo Bienvenido Pico Serrota debe ser considerado y valorado 
como la prueba  deportiva más importante que se celebra en el pueblo y alrededores. 
Por todo esto, solicito sea incluida esta prueba en la web municipal, como  homenaje y 
agradecimiento a una persona que se preocupa y ama a este pueblo. 
 
El año pasado se celebró en El Barraco la primera edición de la Ciclomarcha que  lleva 
el nombre de Carlos Sastre, y como consecuencia del buen ambiente que reina en 
Cepeda de la Mora con el ciclismo, se ha elegido este recorrido para que todas las 
ediciones que sea posible pase por este municipio esta prestigiosa prueba deportiva 
que reúne a unos 1000 participantes. 
 
La Vuelta Ciclista a España de este año 2010, en la etapa  que sale de Piedrahita y 
termina en Toledo, tiene previsto pasar por Cepeda de la Mora. Todo esto es 
importantísimo para un pueblo que hace 22 años jamás hubiera podía pensar que 
acontecimientos de esta categoría pudieran celebrarse por estos preciosos parajes. 
 
Con toda esta exposición sólo he pretendido transmitir la importancia que este tipo de 
personas, discretas, trabajadoras y altruistas tienen para el mundo del deporte. 
Gracias a ellas es posible hacer cosas que posiblemente no se vean, pero que se 
sienten y se aman. Antonio Pérez Alonso representa a todas esas personas que año 
tras año colaboran con la organización para que todo sea un éxito de todos y para 
todos. 
 
Víctor Sastre 
Presidente de la Fundación P. D. Víctor Sastre 


